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			Sinopsis

		

		
			La guerra en Operetta ha alcanzado un punto crítico. Las diferencias entre ambos bandos parecen irreconciliables y confraternizar con el enemigo se considera alta traición.

			Mark e Ivan caminan sobre la cuerda floja y han empezado un juego de alto voltaje. Besar a tu enemigo jurado es una cosa, pero empezar a conocerlo y pasar más tiempo con él es otra muy distinta.

			Lee y Peterson ya no son solo niños ricos. También han cruzado la raya y ahora tienen que hacer frente a las consecuencias de sus actos. En un mundo en el que las apariencias lo son todo, deberán elegir entre seguir las normas y dejarse llevar por lo que sienten.

			Dicen que quien juega con fuego termina quemándose. Y ellos parece que no han terminado de aprenderse la lección.

		

	
		
			Al compás del amanecer

			

			Michelle Durán
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			Mark Clark había sido muchas cosas a lo largo de su vida. Delincuente, adicto, mal estudiante, mal hijo, mal hermano y mal amigo. Pero nunca había sido el «algo» de un pijo.

			—¿Quieres que siga?

			Los besos de Parker eran tan adictivos como la más maravillosa de las drogas. Mark pensó que no tardaría en aburrirse de ellos, pero no fue así. Quizás eso era lo que había hecho: sustituir el subidón de las drogas por el sabor de los labios del pijo.

			—Si paras ahora, te mato.

			Los ojos de Parker brillaron con picardía. Se inclinó sobre él, tiró con los dientes del labio inferior de Mark y este lo agarró de la nuca, enredando los dedos entre las hebras de su pelo. Parker gimió por la sorpresa, y Mark aprovechó ese momento para culminar el puñetero beso.

			Sus cuerpos eran un amasijo de extremidades entrelazadas sobre unas sábanas de seda, tan suaves y delicadas que Mark tenía ganas de desgarrarlas con las uñas. Fuera, el cielo caía sobre la tierra en forma de nieve. Diciembre había llegado con fuerza a la ciudad, regalándoles temperaturas bajo cero y la necesidad de caminar con ropa de abrigo, pero Mark no tenía frío. Sentía su cuerpo en llamas, un calor abrasador que le nacía en las entrañas. Pequeñas gotitas de sudor le caían por el cuello, y Parker las lamió con gula. Mark siseó por la sorpresa. El chico sonrió, satisfecho, y continuó el camino de besos descendentes a lo largo del tronco de Mark. Ah, sí. Por fin empezaba lo bueno.

			Había algo que a Mark le gustaba más que los besos de Parker, y eso eran sus mamadas.

			El niñito de papá sabía utilizar muy bien la lengua.

			Así que, cuando Parker llegó hasta su destino y lamió su extensión, Mark se acomodó y se dispuso a disfrutar.

			 

			 

			—Se parecen a ti.

			Parker alzó la cabeza de debajo de la almohada y lo miró.

			—¿Desde cuándo eres tan cotilla? —preguntó, pero Mark lo ignoró y siguió recorriendo con la mirada las fotografías de la cómoda.

			La habitación de Parker parecía una fantasía psicodélica sacada del sueño húmedo de un millonario. Las paredes eran blancas y el techo era un artesonado de cemento, con detalles en pan de oro que remataban las esquinas. Estaba dividida a doble altura por un escalón que separaba una zona con sofás de cuero negro y un televisor de plasma de una gran cama de matrimonio. A Mark le costaba reconocer en ella la personalidad de Parker. Quizás por eso el pijo se había esforzado tanto en dejar su impronta: todo era un desastre, como si alguien hubiese tirado una granada en su interior y hubiese cerrado la puerta para evitar la onda expansiva. Se preguntó si eso era algo propio de la gente con pasta, porque la habitación de Peterson era muy similar. Recortes de periódicos pegados en las paredes con cinta adhesiva, cojines por el suelo, un portátil encendido encima de una mesita de café llena de revistas, jerséis y pantalones tirados sobre los respaldos de las sillas y sofás... El pijo tenía vestidor, pero, como Mark no había tardado en averiguar en las dos semanas que llevaban acostándose prácticamente todos los días, tenía tanta ropa que también contaba con cómodas repartidas a lo largo de toda la habitación. Encima de una de ellas había numerosas fotografías; todo un mosaico de rostros desconocidos, tan parecidos a Parker que Mark no dudaba de que se trataba de su familia.

			Mark reconoció a su madre, la mujer con el semblante más amargado que había visto en su vida. Posaba junto a un hombre que era la versión envejecida de Parker.

			—¿Es tu padre?

			—Richard Parker, uno de los abogados penalistas más reputados de todo Estados Unidos. Bueno, exabogado. Ahora está jubilado.

			—Lo dices como si fuera algo malo. Que tu padre sea jodidamente rico y famoso, me refiero.

			Parker no contestó. En lugar de eso, rodó sobre la cama hasta alcanzar las gafas que se encontraban sobre la mesita de noche.

			—Vuelve a la cama —le dijo, finalmente.

			Siempre evitaban hablar de este tipo de cosas —qué eran, qué hacían—, así que Mark solía sorprenderse cuando algo más que deseo se asomaba por la mirada de Parker, sentimientos muchísimo más profundos de los que estaba dispuesto a comprender. A veces se le olvidaba que se le había declarado. El pijo no era más que un pasatiempo para él, se decía. Algo con lo que jugar de vez en cuando, sin más pretensiones que las de pasar un buen rato. Sus cuerpos se compenetraban y funcionaban en la cama, como los engranajes de un reloj. Su relación no era muy diferente a la que Mark había mantenido con Kiera durante tantos meses. Solo sexo, un poco de química.

			No sabía por qué se encontraba en la necesidad de recordárselo a sí mismo todo el rato.

			Mark estaba empezando a pensar que Parker era la mayor locura que había cometido jamás.

			Retrocedió sobre sus pasos y se agachó para rescatar una cajetilla del bolsillo de sus pantalones.

			—Ni se te ocurra —amenazó Parker—. Si mi madre te pilla fumando aquí me deshereda.

			Mark ocultó una sonrisa divertida colocándose un cigarrillo entre los labios.

			—¿No te ha desheredado ya? Ya sabes, por eso de ser maricón, o por ponerle los cuernos a tu novio.

			Parker torció el gesto y se echó hacia atrás como si alguien acabara de abofetearlo. Docenas de motitas rojas empezaron a salirle por toda la piel y sus orejas adquirieron una tonalidad carmesí.

			—Eres un gilipollas.

			Mark se encogió de hombros. Se prendió el piti y le dio una larga calada. Si Parker buscaba palabras de dulzura después del sexo se había metido en el sitio equivocado.

			—Dios —lo escuchó mascullar Mark. El chico se levantó de la cama y se puso los calzoncillos medio enfadado. Mark tendió el cigarrillo en su dirección—. ¿Qué?

			—¿Quieres?

			Durante unos segundos, Mark estuvo seguro de que Parker lo mandaría a la mierda. De hecho, abrió la boca y colocó la lengua como para pronunciar esas palabras, pero pareció rectificar en el último momento. En lugar de eso, aceptó el piti que le ofrecía Mark, le dio una calada y volvió a sentarse sobre la cama. Mark lo acompañó segundos después.

			—¿Por qué eres así? —le preguntó Parker. Tenía los rizos encrespados pegados a la frente, y Mark sintió el impulso de apartárselos.

			«Por esto, mierda».

			Mark no contestó. No tenía ningún sentido, nada de esto. Se suponía que iban a follar un tiempo y que luego se aburriría de él. ¿Por qué no era así? ¿Qué coño le pasaba? ¿Se estaba volviendo un sentimentaloide? ¿Qué haría cuando dejase de estar cachondo y, aun así, siguiera queriendo pasar tiempo junto a Parker?

			Nunca se sintió de esta manera con Kiera.

			Maldita sea.

			—¿Mark?

			—Acércate —dijo, no como una petición, pero tampoco como una orden. Parker guardó silencio, pero accedió. Apagó el cigarrillo en la suela de uno de los zapatos que tenía desperdigados por el suelo y recortó la distancia que los separaba. Mark tiró de él y lo besó. Su lengua sabía a humo y nicotina.

			Por desgracia, no tuvieron tiempo de profundizar mucho. La puerta de la habitación se abrió y Parker se alejó de él como si Mark fuera venenoso.

			Priscilla Parker los observaba lívida, como si estuviera frente a un desastre natural o un incendio que acabara de arrasar todo su hogar.

			No parecía muy contenta.
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			Lee Parker estaba perdido.

			Uno pensaría que después de su largo historial de fracasos amorosos habría aprendido la lección, pero qué cojones. Su cerebro tenía que ser más obtuso que una lámpara de plexo, porque que lo mataran si no estaba loco por el jodido Mark Clark.

			—¿Qué...? —Su madre parecía incrédula, como si no terminara de creerse si lo que estaban viendo sus ojos era real o fruto de su imaginación—. ¿Se puede saber...?

			Mark reaccionó antes que él; se levantó de la cama y, tras echarle a Priscilla una mirada de lo más condescendiente, empezó a recoger su ropa del suelo. Lee se movió justo después. Se hizo con su camiseta y se la pasó por encima.

			Estaba del revés.

			—Mamá, pensé que estabas con Ashley y...

			—Lo estoy. —La voz de su madre sonó fría como el hielo, y solo entonces Lee se fijó en que, tras ella, se encontraba su hermana mayor, tratando de ocultar una sonrisa.

			Bueno, por lo menos alguien se lo estaba pasando bien con esta situación.

			—Yo me largo —dijo Mark. Se había vestido en tiempo récord y ahora lo miraba con una mueca divertida. Volvía a tener la cajetilla entre las manos, y Lee estaba a una sola chispa de mechero de ponerse a gritar. «Lo está haciendo a propósito —pensó—. Dios, otro igual. Está disfrutando de esto, el muy cabrón».

			—Sí, vete. Es lo mej... —Las palabras murieron en su boca cuando Mark, el puñetero Mark-esto-no-es-nada-serio, tiró de su camiseta y lo besó. Lee soltó un gemido sorprendido, y no tuvo tiempo ni de cerrar los ojos antes de que el otro chico se alejara de él, no sin antes morderle ligeramente el labio inferior.

			Ay, joder.

			Mark le sonrió una última vez y dio media vuelta. Priscilla se apartó de la puerta con las manos en alto, como si no pudiera soportar que alguien de los barrios bajos la tocara, pero a este no pareció importarle mucho. Se colocó un pitillo entre los labios y se lo prendió, con calma. Después, inclinó la cabeza.

			—Señoras —dijo, y abandonó la sala en una nube de humo.

			Lee permaneció quieto, observando su espalda al alejarse, hasta que la mirada afilada de Priscilla le hizo reaccionar.

			—Vístete —ordenó ella, y agarró el picaporte de la puerta con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos—. Espero que tengas una buena explicación para esto.

			Lee no contestó. Al fin y al cabo, ¿qué podía decir? Acababa de pillarlo cometiendo el peor delito en la familia Parker: la desobediencia.

			 

			 

			—¿En qué estabas pensando? —La voz de Ashley sonó ansiosa mientras bajaban las escaleras rumbo al salón de las visitas. Priscilla se les había adelantado; había pedido que le sirvieran una tila y ahora Lee se la imaginaba sentada en uno de los sofás, con la misma expresión con la que se había marchado de su habitación.

			—¿Y yo qué sabía? ¿Desde cuándo mamá entra en mi habitación?

			—Dios. —Su hermana negó con la cabeza—. Está furiosa, Lee. Muchísimo.

			—¿Cuándo no lo está? —preguntó él. Se detuvo a las puertas del salón y agarró a su hermana del brazo—. Ash­ley, ¿qué más da? Pensé que estabas de mi parte.

			—Y lo estoy. Yo soy la primera a la que le alegra saber que tu relación con ese chico va por buen camino, sea la que sea. E incluso me ha parecido divertida la situación.

			A Lee no le gustó nada su mirada.

			—¿Pero?

			—Pero... hay normas, Lee. No puedes traerlo a casa.

			Lee retrocedió un par de pasos, dolido.

			—¿Tú también me vas a regañar?

			—No, joder, no. No soy la más apropiada para hacerlo.

			—No, no lo eres. —La mirada de Lee fue letal.

			—Lee, escucha. Lo único que quiero es...

			Pero Lee no se quedó a escuchar qué era lo que su hermana quería o dejaba de querer y entró en el salón.

			Qué curioso. Pese a la tensión que se podía respirar en el ambiente, Lee estaba muy tranquilo. Sus piernas no temblaban como aquella vez en el despacho de su madre, y hasta podía decirse que la mueca de su rostro era desafiante. Caminaba con la cabeza alta, como el Parker que era. No había hecho nada malo. Por fin ahora lo entendía.

			Priscilla ni siquiera cambió el gesto cuando Lee se sentó frente a ella.

			—Habla —le ordenó.

			Lee tomó aire.

			—Mark y yo nos acostamos. No es nada serio, pero él me gusta, así que voy a seguir viéndolo.

			Una grieta; una de las cejas de Priscilla tembló ligeramente.

			—Eres un niño estúpido —dijo, con la voz fría como el hielo.

			—Eso ya me lo dijiste.

			Durante un par de segundos, Lee llegó a pensar que Priscilla se lanzaría sobre él para abofetearlo, pero su madre tenía un gran control sobre sí misma, así que en lugar de eso posó la tila sobre su regazo.

			—La entrevista para la televisión es esta noche. Espero que sepas comportarte.

			Ah, mierda, la puñetera entrevista. A Lee no había nada que le apeteciera menos, salvo quizás hacerse el harakiri.

			—No creo que sea apropiado que yo vaya.

			—No me importa lo que tú creas. Acabas de demostrarme que no estás en tus cabales.

			—¿Por acostarme con un chico?

			—Por acostarte con ese chico —escupió, y quizás fue el tono con el que pronunció esa palabra —ese—, como si Mark fuera poco más que un trozo de mierda, o por el brillo asqueado que se podía apreciar en su mirada, pero el cuerpo de Lee se tensó y sus manos se cerraron en dos fuertes puños.

			—Entonces, ¿solo te parece bien que sea gay si me follo a abogados o a médicos? Igual tendrías que pasarme una lista de futuros pretendientes, ya sabes, para evitar situaciones como esta.

			—No sigas por ahí, Lee.

			—¡No! —estalló él—. Eres... ¿y yo soy el que no está en sus cabales? ¿Te estás escuchando? ¿Es que no ves el monstruo en el que te has conver...?

			Un sonido seco, tan repentino como el del cañón de una pistola, cortó la frase. Priscilla había tirado la taza al suelo y se había levantado del sofá. Sus ojos refulgían de pura rabia y lo miraban como nunca antes lo habían mirado, ni siquiera cuando se enteró de lo que le había hecho a Freddy.

			Algo dentro de Lee se quebró.

			—Dúchate y vístete. Quiero que, en la entrevista, te comportes como el hijo al que crie y no como...

			—¿Como la persona que soy? ¿Sigo sin ser suficiente para ti?

			Priscilla no contestó; cogió la campanita de la mesita de café y la hizo tintinear. A los pocos segundos llegó Maggie, una de las personas del servicio de la familia Parker, y se detuvo junto a la puerta.

			—¿Señora? —preguntó.

			—Limpia esto —ordenó. No se quedó a comprobar si la mujer cumplía la orden; el tacón de sus zapatos pisó los trozos de porcelana rotos y salió de la sala, sin girar el rostro ni una sola vez para mirar a Lee.

			Lee reaccionó. Se agachó y empezó a recoger las partes de la taza. Le temblaban las manos, y su vista estaba empezando a emborronarse por culpa de unas lágrimas que se negaba a derramar.

			«Ni se te ocurra llorar. No le des esa puta satisfacción, Lee. Eres más fuerte que todo esto».

			—Señorito, deje que yo haga esto. —Maggie corrió a agacharse junto a Lee y le quitó la porcelana de las manos—. Váyase, no se preocupe. Puedo encargarme de todo... ¡Señorito!

			Lee agachó la vista. Uno de los trozos de la taza se le había clavado en la palma de la mano y de la herida manaba un líquido espeso. Maggie le tomó la mano entre las suyas y le quitó la porcelana, pero la sangre no dejaba de salir, así que la mujer se levantó y echó a correr fuera de la sala. Lee ni siquiera se inmutó; sus ojos permanecieron fijos en la herida, casi como si estuviera embelesado. No le dolía. El verdadero daño estaba dentro.
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			Lee había olvidado lo muchísimo que odiaba la televisión.

			El furgón de la cadena pasó a recogerlos a las seis de la tarde, y llegaron a Providence media hora después. Pese a que aún faltaban cuatro horas para que empezara la entrevista, a las afueras de los estudios ya había un grupo de fotógrafos esperando. Priscilla fue la primera en salir del vehículo, haciendo gala de su sonrisa de política perfecta, y Ashley y Brit la imitaron poco después. Lee, en cambio, dudó. Todavía estaba a tiempo de cerrar las puertas, fingir que se encontraba mal y suplicar que lo llevaran de vuelta a casa.

			—¿Todo bien? —Richard Parker miró a su hijo con la preocupación propia de los padres, y Lee se obligó a sí mismo a asentir.

			—Perfectamente —mintió. Por supuesto, su padre no le creyó, pero no tuvo tiempo de seguir indagando; uno de los encargados de la seguridad les hizo un gesto para que salieran de la furgoneta, y no les quedó más remedio que obedecer.

			Lee siempre había sido un mal actor, pero muy buen mentiroso, así que, con una alegría que no sentía en realidad, se apeó y mostró la mejor sonrisa de todo su repertorio.

			Empezaba la función.

			Lo bueno de vivir en el East Wood es que uno acababa acostumbrándose a semejante pompa. No era la primera vez que Lee acudía a la televisión; Priscilla llevaba siglos persiguiendo una carrera política, y su padre era un abogado reconocido en todo el país, así que los medios de comunicación solían entrevistar a la familia Parker. Lee podría ir con los ojos cerrados y, aun así, saber perfectamente dónde se encontraba en cada momento y cuál era la tarea que le quedaba por delante. La experiencia ya estaba empezando a resultarle tan rutinaria como ir a hacerle una visita al dentista.

			Lo primero, la prensa. Esa prueba la habían pasado con nota. Dentro de poco, sus fotografías harían las delicias del Twitter más conservador. Bien por Priscilla.

			Después, un baile de rostros desconocidos guiándolos por pasillos interminables con puertas infinitas, con el personal de seguridad siguiéndoles los talones. ¿Para protegerlos de qué? ¿De cortarse con las tarjetas identificativas? ¿De un exceso de café aguado de máquina? Menuda tragedia.

			Por último, vestuario y maquillaje. Los estilistas los engalanaban con caros conjuntos y transformaban pelo y rostro frente al espejo. Y ese era el problema. Para cuando Tracy, la peluquera encargada de domar sus rizos, terminó de engominarlo, Lee se sentía como un niño con disfraz. Odiaba el traje que habían escogido para él, tan ajustado. Odiaba los zapatos, demasiado estrechos. Odiaba la corbata. Tenía casi veintiún años, joder, ¿qué coño hacía con corbata?

			Dios. Qué ganas tenía de fumarse un porro.

			Se suponía que todo lo anterior era la parte glamurosa de la experiencia, lo cual era una jodida mierda, porque ahora quedaba lo peor: la larga espera en el camerino. Lee ya no podía más. Llegados a ese punto, ya iba por su tercera copa de champán. ¿Dos horas enteras encerrado con su familia en una sala de cinco metros cuadrados? Ted Bundy había matado por menos.

			Lee había perdido la cuenta de la cantidad de veces que Rachel Montgomery, la secretaria de su madre, se había acercado a ellos para repasar los detalles de la entrevista. Priscil­la sería la primera en hablar. Le harían unas preguntas sobre su programa electoral —ya pactadas, por supuesto. Su madre nunca dejaba nada en manos del azar— y, llegados a la parte más personal, entrarían el resto de los Parker para continuar con el programa.

			—El objetivo —recalcó— es mostraros como una familia ejemplar. Tenéis que estar todos unidos, que se note la complicidad. A ojos de la prensa, la familia Parker tiene que ser modélica, casi de catálogo, el ejemplo perfecto de cómo debería comportarse una familia norteamericana. Los problemas se quedan fuera de la sala esta noche, ¿entendido?

			Las miradas de todos los presentes se enfocaron en Lee, que estaba en medio de la titánica tarea de terminarse su cuarta copa.

			—Lo capto —dijo. Igual era por el alcohol, pero la sonrisa le salió de manera natural—. Esta noche somos como los jodidos Teletubbies.

			A nadie pareció hacerle gracia la broma.

			Pues qué bien.

			El programa empezaba a las nueve de la noche, y uno de los asistentes fue el encargado de dirigirlos hacia el plató. La grada ya estaba a rebosar de gente, muchísima más de la que Lee esperaba. ¿Por qué había tanto público? Priscilla ni siquiera competía en la carrera por la presidencia, no todavía, al menos. ¿No deberían estar aprovechando mejor la tarde? ¿Por qué no se iban a jugar al golf y lo dejaban en paz? Ay, joder. Estaba empezando a marearse. No tendría que haberse tomado la quinta copa.

			El presentador, una especie de Jimmy Fallon de marca blanca, se acercó a ellos para saludarlos.

			—¡Priscilla! —dijo, y estrechó la mano de su madre con entusiasmo—. Me complace muchísimo tenerte aquí esta noche.

			—El gusto es mío, Rick. —Lee sintió un escalofrío. Cada vez que su madre actuaba como un ser encantador moría un gatito—. Te presento a mi familia. Este es Richard, mi marido. Y mis hijos, Ashley, Britney y Lee.

			—Un placer. —Su padre, siempre correcto, tiró de los gemelos de su traje y le dio un apretón de manos a modo de saludo—. Me encanta tu corbata, por cierto.

			—Ah, ¿te has dado cuenta? —Rick la enseñó con orgullo—. El objetivo de hoy es enaltecer nuestra querida nación, y nadie le hace feos a un gato que odia los lunes. ¿Qué hay más estadounidense que Garfield? —preguntó, mirando esta vez hacia las gradas.

			El público se vino arriba y vitoreó como si Rick se tratara de uno de los Backstreet Boys.

			Lee llevaba toda la tarde sin hablarse con Ashley, pero, en cuanto sus ojos se cruzaron y su hermana tosió para ocultar una carcajada, supo que ya lo había perdonado.

			—Divertidísima. —Los labios de Priscilla permanecían tirantes en una fina línea, lo cual evidenciaba lo poco divertido que le parecía en realidad que el presentador de uno de los programas de máxima audiencia del estado hubiera decidido ser gracioso precisamente la noche de su entrevista.

			Lee, en cambio, encontraba la corbata encantadora.

			—Mola —dijo, y Rick lo miró con un renovado interés—. Igual tendría que ir a pedir que cambien la mía por una a juego.

			—Ni se te ocurra —masculló su madre, en un tono demasiado cortante. Rachel carraspeó a sus espaldas, y Priscilla volvió a sonreír—. Quiero decir, no querrás hacerle sombra al gran Rick O’Neall, ¿verdad?

			—No se me ocurriría... —murmuró Lee.

			Por suerte o por desgracia, Rick no tuvo tiempo de contestar. Una luz se prendió sobre sus cabezas, indicando que faltaban apenas cinco minutos para empezar. El director del programa les gritó desde una de las cámaras, y una de las asistentes se acercó a ellos.

			—Si son tan amables de acompañarme hasta aquí...

			—Tú no, Priscilla. A ti te espero en el plató —indicó Rick, justo antes de despedirse y tomar la dirección opuesta—. ¡Nos vemos en cinco minutos!

			Todos, salvo Priscilla, siguieron a la mujer hacia el backstage. Lee lo intentó, pero...

			—No vuelvas a hacerlo. —Las uñas de su madre se clavaron en su brazo y Lee no pudo evitar soltar un quejido sorprendido—. Te lo suplico, Lee. Si de verdad me quieres y quieres a nuestra familia no...

			Lee se zafó de su agarre con brusquedad y se tambaleó. Vale, sí. Había bebido demasiado.

			—Que sí. Me comportaré.

			Priscilla no contestó. Se limitó a echarle una mirada de arriba abajo y siguió a Rick hacia el centro del plató.

			Solo una noche. Durante una única noche, Lee podría fingir que todo estaba bien, ¿verdad? Solo tenía que seguir el guion, contestar las preguntas que se había aprendido de memoria y nada más.

			¿Qué podía salir mal?
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			A veces, Lee se pasaba de optimista.

			—Y dime, Priscilla, ¿qué cualidades tienes tú que otros no poseen?

			Su madre fingió pensárselo durante unos segundos.

			—Confianza, lealtad, tranquilidad. Son los mismos valores que he intentado inculcar a mi familia. Eso es lo que quiero para Estados Unidos; unir a todos los ciudadanos bajo un mismo sentimiento: el amor a nuestra nación, nuestra gente, nuestra cultura.

			El público aplaudió y Priscilla Parker alzó la barbilla con orgullo. Cómo estaba disfrutando. A Lee le parecía fascinante la capacidad que tenía su madre de decir lo correcto en el momento apropiado. Siempre se las había apañado para que las tonterías sonaran creíbles. Era algo que él, por supuesto, no había heredado.

			—Maravilloso, maravilloso. —Rick se unió a los aplausos y se inclinó sobre Priscilla de manera cómplice—. Y, hablando de familia..., ¿por qué no invitamos a los Parker a unirse a nosotros?

			—Sería estupendo, Rick.

			—Pues, con todos ustedes, la familia Parker.

			El director del programa les hizo señales para que entraran en plató, y uno a uno, el resto de la familia de Lee fue a reunirse con su madre. Brit y Ashley se llevaron una gran ovación del público —cómo no—, y Lee se felicitó al ser capaz de caminar sin tropezarse con sus propios pies. Por desgracia, la alegría no duró mucho. Los focos lo deslumbraron, y a punto estuvo de caerse de la silla al intentar sentarse. Richard acudió al rescate y lo ayudó a acomodarse mientras su madre le lanzaba una mirada de advertencia.

			—¿Estás bien, muchacho? —preguntó Rick, y Lee asintió de manera torpe.

			—Los focos brillan mucho.

			El público rio, y su madre forzó una sonrisa.

			—Así es Lee, mi niño patoso. —Priscilla le acarició la mejilla. Lee sintió un escalofrío. A ojos de los demás, el gesto podía interpretarse como una muestra de cariño espontánea. Pero él sabía la verdad.

			Era una amenaza velada.

			—Vaya, sí que tienes una familia de guapos —empezó Rick—. ¿Quién es la mayor?

			Ashley alzó la mano y el presentador enfocó toda su atención en ella.

			—Ashley Parker, ¿verdad? ¿Qué se siente al ser una de las mujeres más jóvenes en conseguir un puesto de directiva en una empresa de tal envergadura como I. A. Technology Enterprise?

			—Mucho vértigo —contestó su hermana. El público rio con ella, y Lee puso los ojos en blanco.

			«Pura meritocracia», ironizó.

			Durante la siguiente media hora, tanto Ashley como Brit hablaron sobre sus estratosféricas carreras, su talento innato, sus vidas perfectas, sus coches perfectos y sus hijos perfectos. Exaltaron la figura de su madre, «todo un referente sin el cual jamás habríamos llegado a ningún sitio», y Priscilla las tomó de la mano con una emoción que enterneció todo tipo de corazones. Era fácil sentir empatía por ellas, las tres mujeres hechas a sí mismas, iconos feministas como podría serlo Hillary Clinton, pero lo suficientemente alejados de la realidad como para no hacer sentir amenazado al sector más conservador del país.

			Todo estaba saliendo a pedir de boca, justo como su madre quería, y hasta Rachel, que observaba la entrevista desde el backstage, parecía aliviada. Hasta que Rick se dirigió a Lee y la cosa se estropeó.

			—Lee, si no me equivoco, ibas a traer a un invitado especial a la entrevista, pero no hay nadie más aquí. ¿Qué ha ocurrido?

			Lee se tensó y apretó las manos en dos fuertes puños.

			—Pues que... ehm...

			—Freddy Harrington, ¿verdad? ¿No es abogado como tu padre?

			—Uno de los mejores —añadió Richard, más para echarle un capote a su hijo que porque de verdad lo creyera.

			—No... funcionó.

			Rick soltó un «ooooh» lastimero que coreó el público.

			—Qué desgracia. ¿Y eso por qué?

			¿Por qué narices no lo dejaba pasar y ya está? Mierda. Tanta presión, los ojos del público sobre él, la presencia de Priscilla, el alcohol circulando por todo su cuerpo... Era demasiado, una combinación explosiva que no recomendaba. No podía pensar con claridad.

			—¿Quieres la versión censurada o la que me permiten contar? —soltó, sin poder evitarlo.

			Rick rio divertido, pero Priscilla empalideció. Su hermana Brit, que estaba sentada justo a su lado, le pegó una ligera patadita debajo de la mesa.

			—Quién fuera joven. A estas edades se suele cambiar de pareja con mucha facilidad.

			—Bueno, a mi familia eso no termina de hacerle mucha gracia.

			—Freddy era un buen hombre, pero Lee está en una época en la que quiere centrarse en su carrera, ¿verdad? —preguntó Priscilla, la boca de nuevo en una fina línea, y Lee asintió.

			—Algo así.

			—Y hablando de eso... ¿Qué opinas de aquellos que te ven como un posible referente del colectivo LGBT?

			—Yo no soy ningún referente. —Mierda. Estaba sudando muchísimo. ¿Por qué no apagaban esos focos?—. Ni siquiera...

			—No ha tenido que ser fácil, ¿verdad? —La voz de Rick se llenó de ternura, y esta vez giró el cuerpo para hablar con sus padres—. ¿Cómo fue para vosotros la experiencia de tener un hijo gay?

			Había pronunciado esas palabras, «tener un hijo gay», con tacto, como si estuviera preguntando sobre un hecho traumático o una enfermedad condicionante e inesperada.

			Lee sentía náuseas.

			—No fue fácil, al principio —admitió Priscilla—. Ya sabes, los padres siempre nos hacemos una idea de cómo queremos que sea la vida de nuestros hijos. Esto no entraba en nuestros planes, pero...

			—¿Por qué hablas también por papá? —interrumpió Lee. Le ardían las orejas enrojecidas por la rabia—. Por lo menos él me apoya de verdad.

			—Lee... —empezó su padre, pero ya era demasiado tarde. Lee estaba borracho, triste, y ahora enfadado, así que a la mierda.

			—No, papá. Vamos a hacerle un favor a toda la comunidad LGBT y a decir la verdad. Priscilla no os apoya, claro que no. Ni siquiera es capaz de apoyar a su propio hijo. Solo estoy aquí para hacer bulto. Si por ella fuera, me habría desheredado cuando salí del armario.

			—Jesucristo —masculló Ashley.

			—Disculpad todo esto. No se encuentra bien. —Priscilla se levantó del asiento e hizo el amago de coger a Lee del brazo, pero este se apartó de ella de manera brusca.

			—¡No! Mierda. Estoy perfectamente. De hecho, nunca he estado mejor.

			—Venga, Lee. Vamos a salir a que te dé el aire. —Esta vez se trataba de su padre, que, al igual que su madre, se había levantado y tendía la mano en su dirección.

			—Nosotros vamos a publicidad. —Rick parecía estar pasando el peor rato de su vida. No paraba de hacerle gestos al equipo para que cortaran la emisión, pero la cadena parecía estar teniendo problemas técnicos. Así que Lee les regaló el broche perfecto. Su cuerpo terminó de cumplir sus amenazas y vomitó.

			Y, por fin, pasaron a publicidad.

			 

			 

			Había un silencio casi sepulcral en el camerino.

			Lee estaba tumbado encima de un sofá, con un paño frío sobre la frente y Richard sentado junto a él. Rachel Montgomery se había pasado a comprobar cómo se encontraba, pero no había empleado palabras amables al preguntarle. Mejor. Lee no quería hablar con nadie.

			Esta vez sí que la había fastidiado.

			—Lo siento mucho —murmuró. Richard tardó toda una eternidad en contestar.

			—Deberías sentirlo, sí.

			Lee se quitó el paño y lo miró. Su padre parecía más furioso de lo que lo había visto nunca.

			—Es que... estoy agobiado y borracho y mamá...

			—Lee, estoy harto de justificar todos tus errores. Lo de ponerle los cuernos a Freddy estuvo mal, pero traté de entenderte, porque sé que no le querías y no eras feliz con él. Pero esto... Esto no lo ha hecho el alcohol, hijo. Esto lo has hecho tú.

			Lee torció el gesto. Era una frase tan parecida a la que Freddy le dijo cuando lo dejó... «Esto no lo has hecho por ella. Todo esto lo has hecho tú». Sintió una nueva arcada; su estómago volvió a retorcerse y, de no haber estado vacío, Lee estaba seguro de que habría vuelto a vomitar.

			Tenían razón. Freddy, su padre. ¿Cuánto tiempo más podría seguir excusándose en terceros para justificar las tonterías que cometía? ¿Por qué seguía haciéndole daño a la gente, actuando sin pensar en las consecuencias de sus actos? Podía soportar la indiferencia de Priscilla; al fin y al cabo, era algo con lo que llevaba lidiando años. Pero no que su padre lo mirara con tanta decepción. Por eso, se quitó las gafas y volvió a colocarse el paño sobre los ojos, y ambos permanecieron en silencio hasta que la puerta del camerino se abrió de nuevo.

			—Pris —murmuró su padre, y Lee se incorporó, cada músculo de su cuerpo tensionado. No necesitaba ponerse las gafas otra vez para saber qué expresión tenía que estar poniendo su madre en esos momentos.

			Pero, para su sorpresa, Priscilla no parecía furiosa. Era como si ya se esperara que Lee acabaría fastidiándolo todo, y eso era lo peor.

			—Mamá, yo...

			—¿Cómo te atreves? —estalló Brit—. ¡Nos has dejado en ridículo delante de todo el país!

			—Lo siento —repitió Lee—. No quería... He bebido demasiado y...

			—Dios —continuó su hermana. Ni siquiera Ashley parecía muy por la labor de defenderlo; se limitó a tomar asiento y se pellizcó el puente de la nariz, derrotada—. Solo tenías que comportarte bien durante una noche, Lee. ¿Tan difícil era? ¿Tú sabes lo que has hecho? ¡Eres trending topic en Twitter!

			—Pero eso es bueno, ¿no? —preguntó Lee, casi esperanzado—. Eso quiere decir que la gente ha visto la entrevista... —Enmudeció, al ver que nadie en la sala estaba dispuesto a apoyarlo—. Mamá, de verdad que lo siento. Te prometo que no...

			—Quiero que te marches —dijo Priscilla, con la voz fría como el hielo, y ni un poquito de empatía en la mirada.

			El corazón de Lee se detuvo.

			—¿Qué?

			Su madre permanecía de pie, en medio del camerino, su mirada clavada en los ojos de Lee. No vaciló ni un poquito cuando repitió:

			—Quiero que te marches de mi casa.

			—Pris... —empezó su padre, y se levantó de la silla—. No puedes echar a Lee de casa. También es mía. Mira, sé que se ha portado mal, pero no son formas de solucionar...

			—No quiero volver a verlo. No voy a seguir manteniendo a una persona tan... egoísta, tan... Ni siquiera me salen las palabras, Richard. No lo quiero en casa.

			Lee tomó aire con fuerza, pero ni con esas consiguió llenar de oxígeno sus pulmones. No podía estar hablando en serio. No podía.

			—Mamá, no... Dios, de verdad que lo siento. Lo siento mucho, por favor. No tengo dónde ir.

			—Lárgate —repitió Priscilla. Richard trató de ponerle las manos sobre los hombros, pero ella se apartó y negó con la cabeza—. ¡No! ¡Era mi noche, Richard! ¡Era mi oportunidad! ¡Y ahora todo se ha estropeado! ¡Quiero que se marche, joder!

			Lee giró el rostro como si alguien acabara de abofetearlo. Su madre nunca decía palabrotas. Su madre nunca perdía así los nervios. Su madre nunca había hablado de él con tanto asco, pese a todo.

			—Mamá —suplicó, una última vez, pero la mirada de Priscilla fue letal.

			—Eres la vergüenza de la familia, Lee. A todos nos iría mejor sin ti.

			Y algo se rompió.

			Richard y Brit gesticularon, seguramente tratando de convencer a su madre de que reconsiderara sus palabras, pero Priscilla se cruzó de brazos, negándose a dar su brazo a torcer. Ashley se acercó a Lee y lo zarandeó; él la observó mover los labios, pero no podía escuchar lo que decía. De hecho, no era capaz de oír nada de lo que decía nadie. Se sentía como si estuviera fuera de su cuerpo. Veía la escena en la distancia, los veía a él, y a Ash. Veía a su madre, a Richard y a Brit, pero sentía como si todo lo que estaba ocurriendo no le estuviera pasando a él, sino a otra persona, a otro Lee, al Lee que había llegado al límite, al Lee que había terminado con la paciencia de su madre.

			Pero no a él. Esto no podía estar pasando. Solo que sí que era real. Y ya no podía más.

			—Vale —dijo, con una voz tranquila que no evidenciaba la tormenta que había en su interior—. No me echas tú. Me voy yo.

			—¡Lee! —dijo Ashley, pero Lee ya había tomado su decisión. Estampó el paño contra el suelo y se levantó del sofá.

			—Hijo, no hagas ninguna tontería. Este no es el momento para... —trató de decir su padre, pero él negó con la cabeza.

			—Yo tampoco puedo vivir ni un segundo más con una persona que no tiene corazón.

			Hasta la fecha, Lee pensaba que jamás podría decir nada que afectara lo suficiente a Priscilla como para resquebrajar su máscara perfecta. Creyó hacerlo, una vez, cuando se enfrentó a ella en su despacho. Pero ahora sabía que lo que dijo en esa ocasión no fue nada. Y lo sabía, porque ahora los ojos de su madre estaban llenos de lágrimas y su labio inferior temblaba, como si estuviera haciendo un gran esfuerzo para no echarse a llorar.

			—No vuelvas —le dijo, y Lee aceptó el golpe sin parpadear.

			Cogió su abrigo, ignoró a todo el mundo y se marchó del camerino dando un fuerte portazo.
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			El error de Ivan fue decirle a Alex que no sabía nadar.

			Por supuesto que los Peterson tenían una piscina climatizada en casa. Pijos de mierda.

			—Venga, lánzate.

			—Y una polla. No pienso meterme ahí.

			—Pero si no cubre.

			—¿Me estás vacilando? Puede que para ti no, que mides como una cancha de baloncesto, pero ¿me has visto?

			Alex ahogó una risa e Ivan le sacó el dedo corazón. No, desde luego, no iba a meterse ahí dentro.

			—Venga, Ivan, confía en mí.

			Había algo en la forma que Alexis Peterson decía «confía en mí» que hacía que Ivan se lo replanteara todo. Lo cual era una auténtica mierda, porque prefería morir en tierra antes que hacerlo dentro de una trampa llena de agua.

			La primera vez que se lo dijo, a Ivan Shevchenko le sorprendió darse cuenta de que, realmente, confiaba en él. Fue una tontería. Alex había preparado un plato vegetariano y le había instado a probarlo. «Confía en mí, Ivan, este te va a gustar de verdad», y él lo había hecho. Se había metido un buen puñado de verduras en la boca y... mierda. Resultó que estaba bueno. Y no era justo, joder que no, porque Alex no debería tener tantísimo poder sobre él.

			Era algo antinatural. Confiar así en un pijo del East Wood.

			—¿Me prometes que me vas a agarrar si me hundo?

			—Lo prometo.

			Ivan tomó aire. Tocó el agua con uno de sus pies y un escalofrío lo recorrió de arriba abajo.

			—Creo que paso.

			—¡Venga, Ivan! ¡No seas cobarde!

			Oh, no. Por ahí sí que no. Ivan podía ser muchas cosas, pero desde luego no un cobarde. Puede que estuviera liándose con un Peterson, pero todavía le quedaba mucho del orgullo de los barrios bajos.

			Por eso, se echó hacia atrás, cogió carrerilla y, tras cerrar los ojos, pegó un salto y se metió en el agua.

			Mala idea.

			El agua le entró dentro de la boca y la nariz y, cuando su cuerpo emergió, empezó a toser de una forma muy poco elegante. Iba a morir, ya era oficial.

			—Venga, respira. —Alex se acercó a él y lo tomó de ambas manos—. ¿Ves cómo haces pie?

			Ivan le lanzó una mirada iracunda antes de comprobar que, efectivamente, Alex tenía razón. Algo más tranquilo, fue capaz de llenar de aire sus pulmones y de respirar con normalidad.

			—No me gusta. El agua está fría. Y tu bañador me queda grande y estoy incómodo con él. Además, ¿por qué debería aprender a nadar a estas alturas? A nadie le importa si sé nadar o no.

			—Porque te puede salvar la vida. Imagínate que vas en yate y te caes al mar. ¿No te gustaría poder defenderte?

			«Ah, ahí está», pensó Ivan, y soltó las manos de Alex, que torció el gesto al darse cuenta de lo que acababa de decir.

			Yate. Alex había dicho yate. Podría haber escogido la palabra «barco», o incluso «taxi acuático», pero había decidido usar yate.

			La mayoría de las veces, Ivan podía hacerse el tonto. Podía ponerse una venda sobre los ojos y fingir que no veía todo el lujo y riqueza que rodeaban la vida de Alexis Peterson. Pero luego pasaba algo, Alex decía algo, o lo hacía él, que lo devolvía de vuelta a la realidad. Nunca se veían fuera de la mansión, así que Ivan se sentía constantemente como un intruso. Cada vez que observaba el vestidor de Alex, o la cocina, o el frigorífico lleno, o incluso el papel de váter de doble cara, la parte más crítica de su cabeza le recordaba que, pasara lo que pasara, él no pertenecía a ese mundo.

			¿A qué estaban jugando?

			—Ivan. —La voz de Peterson sonó muy cerca de su oído, y él sintió un escalofrío—. Lo siento.

			Ivan tomó aire y se giró.

			—Antes no me pedías nunca perdón.

			Los ojos de Alex eran de color negro, muy muy negro, tanto que apenas se diferenciaba la pupila del resto del iris. Estaban empezando a hacerle sentir cosas que no debería. No cuando él siempre sería él, y Alex siempre sería Alex.

			No cuando su corazón aún latía emocionado cada vez que pensaba en Theo.

			—Porque no me importaba si dejabas de hablarme o no.

			Ivan no preguntó «¿y ahora sí?», porque no quería saberlo.

			Estas dos últimas semanas estaban siendo las más confusas de su vida.

			—¿Vas a enseñarme a nadar o no? —preguntó, y Alex asintió. Volvió a tomarle de las manos y tiró de él.

			—Intenta mover las piernas, venga.

			Durante la siguiente media hora, Ivan trató de seguir las instrucciones de Alex lo mejor que pudo. Sorprendentemente, el quarterback de la Universidad de Providence era un buen profesor. Al menos, tenía la suficiente paciencia como para no ahogar a Ivan cada vez que este le pegaba una patada por error. Tampoco se rio de él, algo a agradecer, teniendo en cuenta que lo único que hacía era chapotear como un jodido pato borracho con serios problemas de movilidad. Para cuando terminó la clase improvisada, Ivan había conseguido mantenerse a flote sin ayuda por un par de segundos. Todo un récord por el que se sentía muy orgulloso.

			—¿Cómo es que no sabes nadar? —preguntó Alex. Ivan había decidido que ya había sufrido suficiente, así que ahora se encontraba sentado sobre el borde de la piscina, mientras el deportista, que aún permanecía dentro del agua, apoyaba los brazos sobre sus piernas. Era un gesto tan íntimo que Ivan no podía evitar que su cuerpo estuviera en una tensión constante—. Tienes diecinueve años. ¿No se supone que tendrías que haber tomado clases en primaria o algo así?

			—¿A qué clase de colegio ibas tú? No, espera, no quiero saberlo. En el sistema público no tienen mucho tiempo para darnos clases de natación. Además, de pequeño mis padres no eran muy dados a llevarnos a ninguna piscina. Y tampoco he ido nunca al mar, así que...

			—Espera. —Alex alzó la cabeza y le lanzó una mirada sorprendida—. ¿No has visto nunca el mar?

			—No todos tenemos una familia rica que nos lleve de vacaciones, Alex —espetó, y ambos guardaron silencio.

			Mierda.

			Alex se alejó de él y se marchó a nado a la parte más profunda de la piscina. Metió la cabeza debajo del agua, e Ivan soltó una palabrota. No debería ser así. ¿Por qué se sentía tan mal por haber sido tan brusco?

			«Qué mal te veo, Ivan —dijo una voz en su cabeza—. Lo mejor que puedes hacer es salir de aquí».

			Por supuesto, no hizo ningún caso. En lugar de eso, se lanzó de nuevo al agua.

			Alex emergió justo en ese momento, y se acercó todo lo rápido que pudo hasta donde se encontraba Ivan y lo sostuvo para evitar que este se hundiera. Ambos hablaron prácticamente al mismo tiempo.

			—Lo siento —dijo Alex.

			—Bésame —murmuró él.

			El quarterback parpadeó, y él enrojeció, pero ahora que lo había soltado no pensaba echarse atrás.

			—¿Qué?

			—Eso es lo que hacemos, ¿verdad? Solo nos liamos. No deberías estar enseñándome a nadar, ni deberías cocinarme platos vegetarianos raros. Estas dos semanas he dormido en tu casa más veces que en donde los Sullivan. Y no quiero eso. Así que venga, bésame.

			«Necesito sentir que todo está como siempre entre nosotros».

			Alex pareció dudar, e Ivan se mordió la cara interior de las mejillas con fuerza. Si habían perdido de vista el objetivo por el cual habían empezado a hablarse, ¿por qué cojones seguía ahí? Solo eran besos. Besos y toqueteos, nada más. Ni siquiera eran exclusivos. Ni siquiera se acostaban. Ivan jamás se acostaría con Alex, porque su cuerpo seguía deseando a Theo, y su corazón no podía olvidarlo. Así que, si estar con Alex no le hacía sentir mejor, mierda, entonces, ¿de qué narices le servía?

			El quarterback atrajo a Ivan hacia sí y lo besó.

			Y por fin, por fin, Ivan sintió que estaban justo donde tenían que estar. Sin complicaciones, sin momentos incómodos, sin pedir disculpas. Así que correspondió su beso con un hambre mal contenida. Se aferró a su cuerpo, húmedo por el agua, pero fuerte, característica que siempre relacionaría con Alex, una piel cuyo tacto había memorizado y podría reconocer en cualquier parte. Los labios del quarterback sabían a cloro, y no tardaron en abrirse para dejar paso a la lengua de Ivan, que aceptó la invitación gustoso y soltó un gemido sorprendido cuando esta vez fueron los brazos de Alex los que lo rodearon.

			Cuando besaba a Alex, Ivan se sentía más Ivan que nunca, como si alguien le inyectara un gran chute de energía. Lo olvidaba todo —las diferencias sociales, el dinero, Theo, todo—, y, en su lugar, en su cabeza solo quedaba espacio para la lengua de Alex, el olor de Alex, la forma que Alex tenía de agarrarlo, de acariciarlo, siempre con las yemas de los dedos al principio, como él cuando había tanteado la temperatura del agua, pero con todas sus fuerzas después.

			Por desgracia, el momento no duró mucho.

			Alguien carraspeó a sus espaldas.

			—Alexis, tienes visita.

			Alex se separó de Ivan y este se giró para mirar a Boyd, que ya parecía más que acostumbrado a encontrarse con escenas como esa. «Pobre hombre —pensó Ivan—. Igual debería regalarle una caja de bombones por las molestias».

			—¿Quién es? —preguntó el quarterback, receloso—. No espero a nadie.

			—Lee Parker. Lleva una bolsa de viaje y dice que se queda.
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			—No puedes quedarte aquí. No tengo sitio. —La voz de Peterson fue tajante, y Lee torció el gesto.

			—Vives en una mansión de cuatro plantas.

			—No voy a dejar que te quedes en mi casa, Parker. No soy una pensión de caridad.

			Mierda. Iba a obligarle a suplicar, ¿verdad?

			«Es un sádico».

			—Por favor, Peterson. No tengo ningún lugar al que ir.

			Peterson le lanzó una larga mirada. Mantenía los brazos cruzados sobre el pecho y no parecía ni un poco conmovido. Tenía el pelo mojado y vestía un albornoz, como si acabara de pillarlo saliendo de la ducha.

			—¿Te han echado?

			—¿No lo has visto? He potado en pleno prime time.

			Por fin, una reacción. El quarterback alzó una de sus cejas.

			—Estás de broma.

			—Búscalo en Twitter. Al parecer, soy trending topic.

			Peterson hizo una pausa. Y Lee tuvo que hacer un gran esfuerzo para no zarandearlo por los hombros.

			Estaba siendo un día de mierda, lleno de decisiones de mierda y de revelaciones de mierda. Primero, su madre. Luego, el programa. Y ahora Lee se daba cuenta de que no tenía ni un solo amigo en el mundo y que Peterson era su última esperanza. Peterson, el mismo tío que le pidió al entrenador que lo echaran del equipo de fútbol en cuanto dejó de ser útil y que era tan sieso que hasta el enano gruñón de Blancanieves parecía el puto Piolín en comparación.

			Había pensado en llamar a Mark, pero la idea se había esfumado tan rápido como había venido. Para Mark, Lee solo era un polvo. Él lo sabía, y no tenía ningún problema con ello. Al fin y al cabo, había sido él el que había insistido en que empezaran a verse en esos términos. Lee albergaba la esperanza de que Mark llegara a sentir lo mismo que él sentía, con el tiempo. Pero ahora era absurdo pedírselo. El chico se lo advirtió cuando Lee se le declaró, así que no podía exigirle nada. No sería justo.

			También había pensado en llamar a alguien de la banda de Theo, pero... ¿realmente habría supuesto alguna diferencia? Para ellos, Lee siempre sería un topo, alguien con el que contar a la hora de pasar información sobre los del East Wood, pero nadie en quien confiar realmente.

			Lee se había equivocado en todo. Nunca había pensado realmente en las consecuencias de sus actos hasta ahora. Al creerse superior al resto de sus compañeros de universidad, había perdido la oportunidad de hacer amigos entre los suyos. Y al ser solamente un soplón a ojos de Theo y su banda, poco más que un niño rico que se aburre de su vida, también había perdido la posibilidad de encontrar amistad entre la gente de los barrios bajos.

			Su padre y sus hermanas llevaban llamándolo toda la noche, de una manera tan insistente que Lee había terminado apagando el teléfono. Desde que había salido del programa apenas había tenido tiempo de pasarse por casa y llenar una bolsa de deporte con sus cosas. Si hablaba con su padre, aunque solo fuera durante un segundo, Lee estaba seguro de que toda su determinación se iría por el retrete. Volvería llorando y arrastrándose bajo las faldas de su madre, y no pensaba hacerlo. Su orgullo se lo prohibía.

			Lee estaba muy cansado. Derrotado. Le dolía la cabeza y tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar. Si eso no era suficiente para ablandar ese frío corazón, Lee tendría que empezar a buscar en Google Maps puentes que no tuvieran demasiada corriente.

			—Una noche —dijo, y Lee lo miró esperanzado—. Solo una noche.

			—Dios, Peterson. Podría besarte ahora mismo.

			—Ni se te ocurra. —El quarterback se tensionó y echó un vistazo por encima de su hombro. Lee creyó que lo hacía para asegurarse de que sus padres no escuchaban la conversación, pero se quedó de piedra cuando reconoció el rostro de Ivan Shevchenko tratando de ocultarse tras el marco de una puerta. El chico, al verse descubierto, pegó un brinco y la cerró de un golpe, pero ya era demasiado tarde.

			Lee miró a Peterson, que había empalidecido, y luego volvió a mirar hacia la dirección por la que había desaparecido Ivan, y recordó las palabras que el quarterback le había dicho en la reinauguración de La Laguna.

			«No te ofendas, pero soy impaciente. Ya ves: tuve que buscarme a otra persona que terminara de satisfacerme».

			«Ahora no te ofendas tú, pero yo también».

			Y algo hizo clic en su cabeza.

			—Pero ¿qué narices...?
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			Ivan Shevchenko apreciaba a Lee Parker. En serio. Al principio lo hacía como quien aprecia a un gato callejero que se acerca a ti de vez en cuando, pero, después de haberlo visto derrumbarse cuando fue a cortar con su novio, ahora lo entendía un poco mejor y hasta empatizaba con él.

			Sin embargo, cuando lo vio abrir la boca con sorpresa al pillarlo escuchando la conversación a escondidas, Ivan deseó que se marchara por donde había venido y los dejara en paz. Alex se tensó. Y él cerró la puerta como por acto reflejo.

			—Pero ¿qué narices...?

			—Puedo explicarlo —dijo Alex, con un tono de voz que Ivan no reconoció en él—. No es lo que parece, te lo juro —continuó, y entonces lo entendió. «Es... asco. Se avergüenza de mí, de lo nuestro».

			Ivan sabía que Alex tenía problemas con eso de salir del armario, y siempre había esperado una reacción parecida si alguien llegaba a descubrir los términos de su relación. Pero en su imaginación Alex jamás había hablado de él así. Escucharlo le dolió mucho más de lo que pensó que pudiera dolerle algo así. Sin poder resistirlo más, Ivan salió de su escondite y acortó la distancia que los separaba. Estaba tan furioso que le temblaban las manos.

			—¿Qué, Alex? —preguntó, y Alex lo miró mortificado—. ¿Qué es lo que puedes explicar?

			—¿Estáis juntos? —preguntó Parker. Parecía alucinado—. ¿Él es la persona de la que me hablaste?

			—¿Le hablaste de mí?

			—¿Qué hacías escuchando? ¡Te dije que me esperaras en la piscina!

			—¡No me grites! ¿Qué pasa? ¡Se trata de Parker! ¡Él se acuesta con Mark! ¡No es nadie para decir nada!

			Alex entrecerró los ojos y miró a Parker.

			—¿Que te acuestas con...? —Luego miró a Ivan—. Un momento, ¿cómo lo sabes? ¿Conoces a Parker?

			Mierda. No podía comprometer la posición de Parker como chivato. Joder.

			—Yo n-no... —tartamudeó, pero Alex volvió a mirar a Parker.

			—¿Sabes qué? No importa. ¿Es verdad eso? Que te acuestas con Mark Clark. Ese hijo de puta me rompió la nariz.

			—¿Y a ti qué te importa? —Las orejas de Parker enrojecieron—. ¡Tú también te acuestas con uno de los barrios bajos!

			«Con uno de los barrios bajos».

			Auch.

			—No me acuesto con él.

			—Ya, claro. Igual que ocurrió conmigo, ¿no?

			Ivan ahogó un gemido sorprendido.

			—¿Te acostaste con Parker?

			—¡Tampoco me acosté con Parker, Dios!

			—Me rompes el corazón. Yo pensé que habíamos conectado.

			—Joder, Parker, cállate por un segundo. —Alex trató de acercarse a Ivan para agarrarlo del brazo, pero este se alejó de él de manera brusca—. Ivan...

			—¿Qué coño, Alex? En serio, ¿qué coño?

			—Mierda, lo siento —dijo entonces Parker, como si acabara de darse cuenta de que había metido la pata—. No sabía que ibais tan en serio. No nos acostamos, Ivan. Solo nos besamos. Estaba bromeando, solo eso. No fue para tanto.

			Era lo peor que podía decirle. Porque era justo lo que hacían ellos.

			¿Tampoco era para tanto?

			¿Por qué le molestaba?

			Alex hizo una pausa e Ivan inspiró con fuerza. No sabía por qué le importaba tanto la respuesta del deportista cuando minutos atrás él mismo buscaba besarlo solamente para distraerse y no porque quisiera nada serio con él, pero lo hacía. Le importaba, mierda. Porque puede que fueran un secreto, pero no soportaba que fueran un secreto del que avergonzarse.

			—No estamos juntos. No somos nada, ¿vale? —dijo Alex, finalmente. E Ivan tuvo la sensación de que su corazón se saltaba un latido—. Solo nos besamos de vez en cuando. Por favor, no se lo digas a nadie, Parker. No podría soportar...

			—Vete a la mierda —escupió Ivan. Alex abrió la boca para decir algo, pero él se negó a escuchar más. Echó a andar en dirección a la piscina climatizada para buscar su ropa. Escuchó pasos detrás de él, pero no se giró. Ni siquiera lo hizo cuando Alex lo llamó, ni tampoco cuando ambos entraron en la zona de la piscina y la puerta se cerró a sus espaldas.

			«No somos nada».

			Alex no era su novio, e Ivan ni siquiera estaba enamorado de él, pero, desde luego, no era «nada». Alex era mucho, joder. Era mucho.

			—Ivan, lo siento.

			Ivan se quitó el albornoz de malas maneras y lo arrojó con fuerza contra el suelo. Se pasó su jersey por encima de la cabeza, y solo dudó un segundo antes de quitarse el bañador y tirarlo también. En circunstancias normales, que Alex lo viera desnudo le hubiera avergonzado, pero ahora estaba tan enfadado que no podía importarle menos.

			—Ivan...

			—Tú no eres... —Ivan guardó silencio, tratando de regular su respiración—. Eres un cobarde.

			Alex retrocedió un par de pasos, tratando de encajar el golpe.

			—¿Y qué esperabas que dijera? ¡Tú y yo ni siquiera nos acostamos! ¿No era eso? ¡Ese era el trato! Tú mismo acabas de decírmelo.

			—Ya lo sé. Pero yo en ningún momento he dicho que seas nada para mí. Porque sí que lo eres, Alex. Eres mi amigo, y una de las personas en las que más confío. Ni siquiera sé por qué es así, pero esa es la realidad. Yo no me avergüenzo de ti.

			Alex tartamudeó un poco antes de encontrar la voz para contestar.

			—Yo tampoco... No me avergüenzo... Solo... Te dije que no estaba listo para...

			—No estabas listo para salir del armario, Alex, y eso lo respeto. Siempre lo he hecho. Pero Parker sabe que eres gay. Te liaste con él. Esto no lo has hecho por temor a salir o no del armario. Esto lo has hecho por temor a que alguien te relacione conmigo. Porque te avergüenzas. Y por eso se acabó.

			—¿Qué...?

			Ivan terminó de vestirse y encaró a Alex, sus ojos refulgentes como el fuego.

			—No pienso liarme con alguien que me humilla de esta forma.

			Alex cerró la boca en una fina línea y no añadió nada. Eso fue lo peor de todo. Si se hubiera negado, si le hubiese dicho algo, cualquier cosa, una sola palabra que le hiciera creer que estaba equivocado..., pero no lo hizo, así que Ivan lo apartó de un empujón y volvió sobre sus pasos. Esta vez nadie lo siguió.

			Parker seguía parado frente a la puerta de la mansión. Cuando vio a Ivan, hizo el amago de detenerlo, pero este le lanzó una mirada plagada de furia y el chico pareció pensárselo mejor.

			—Ivan, te juro que entre Peterson y yo no hay nada. Solo estoy aquí porque no tengo ningún lugar al que ir. No sabía que tú y él... pensé que estabas enamorado de Theo y...

			—Y lo estoy —sentenció él. Abrió la puerta de la mansión y salió de allí negándose a mirar atrás.
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